
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

“A nosotros se refiere la Escritura cuando dice 
que el labrador espera algo de su trabajo y que 
el que trilla tendrá parte en la cosecha” 

(1 Cor 9,10) 

Momentos de celebración en este mes de 
Julio 

 
Miércoles 9  Nuestra Señora de Chiquinquirá 

Patrona de Colombia 
 
Domingo 20   98º Aniversario del grito de 

Independencia 
 
Miércoles 16  Nuestra Señora del Carmen 
 
Viernes 25 Santiago Apóstol 
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 ñA TRABAJO HONRADO, SALARIOS EN JUSTICIAò 
 

Queridos Hermanos, reciban mi paternal saludo en el 
Señor Jesucristo. 

 
Hemos iniciado el segundo semestre de este 2008, 
año de la Justicia, y es ésta la oportunidad para 
reavivar, después de evaluar los avances de los 
primeros seis meses, el impulso con que iniciamos 
este caminar anual renovando nuestra Iglesia. 

 
La invitación que se nos hace, en el contexto de nuestro Proceso 
Diocesano de Renovación y Evangelización, es reflexionar sobre el 
trabajo como valor dentro de la construcción de la justicia. El trabajo 
recibe muchas significaciones, todo depende desde el punto de vista 
con que se le aborde; para nosotros los Cristianos Católicos, el trabajo, 
que es voluntad de Dios, es el modo cómo los hombres somos 
copartícipes de la obra de la creación, servimos a los hermanos y 
contribuimos de manera personal a que se cumplan los designios de 
Dios sobre la historia. (GS 34). 

 
En el mundo en que vivimos encontramos: por una parte condiciones 
de vida muy difíciles para muchos hermanos. Es la hora de responder a 
la voluntad de Dios. Debemos aunar esfuerzos, trabajar juntos para 
crear oportunidades de vida justas e iguales para todos; dejemos que 
resuene el mandato del Se¶or ñSometed la Tierraò, y orientemos 
nuestra actividad y todos los bienes hacia a Dios, que nuestras labores 
individuales y colectivas sean un aporte al bien de toda la humanidad.  

 
ñLa Iglesia est§ convencida de que el trabajo constituye una dimensi·n 
fundamental de la existencia del hombre en la tierraé La Iglesia, sin 
embargo, saca esta convicción sobre todo de la fuente de la Palabra de 



Dios revelada, y por ello lo que es una convicción de la inteligencia 
adquiere a la vez el carácter de una convicci·n de feé El hombre es 
la imagen de Dios, entre otros motivos por el mandato recibido de su 
Creador de someter y dominar la tierra. En la realización de este 
mandato, el hombre, todo ser humano, refleja la acción misma del 
Creador del universo.ò (Laborem Exercens Carta encíclica de Juan 
Pablo II, "Sobre el trabajo" numeral 4.). 

 
ñEl trabajo es el fundamento sobre el que se forma la vida familiaré El 
trabajo es, en un cierto sentido, una condición para hacer posible la 
fundación de subsistencia, que el hombre adquiere normalmente 
mediante el trabajo. Trabajo y laboriosidad condicionan a su vez todo el 
proceso de educación dentro de la familia, precisamente por la razón 
de que cada uno "se hace hombre", entre otras cosas, mediante el 
trabajo, y ese hacerse hombre expresa precisamente el fin principal de 
todo el proceso educativoé En conjunto se debe recordar y afirmar 
que la familia constituye uno de los puntos de referencia más 
importantes, según los cuales debe formarse el orden socio-ético del 
trabajo humano. La doctrina de la Iglesia ha dedicado siempre una 
atención especial a este problema y en el presente documento 
convendrá que volvamos sobre él. En efecto, la familia es, al mismo 
tiempo, una comunidad hecha posible gracias al trabajo y la primera 
escuela interior de trabajo para todo hombre.ò (Laborem Exercens 
10.). 

 
A los amados hermanos que dirigen los destinos de nuestra ciudad, en 
las diferentes ramas de la administración, siéntanse comprometidos 
con la Justicia, recuerden que el trabajador merece su salario, nos dice 
el Señor; vean en los salarios justos una inversión y no un sobrecosto: 
una familia feliz, env²a hombres y mujeres con anhelos de trabajaré 
por eso, ña trabajo honrado, salarios justosò. 

 
Que el Señor Jesús, que también fue trabajador honesto y honrado en 
la carpintería de Nazaret, los colme con su bendición, y los haga santos 
por medio de un trabajo honesto y honrado, al servicio de su Reino de 



Justicia, de Fraternidad, de Gracia, de Amor y de Paz. Y nos recuerde 
que: ñel cristiano que está en actitud de escucha de la Palabra del Dios 
vivo, uniendo el trabajo a la oración, sepa qué puesto ocupa su trabajo 
no sólo en el progreso terreno, sino también en el desarrollo del 
Reino de Dios, al que todos somos llamados con la fuerza del Espíritu 
Santo y con la palabra del Evangelioò (Laborem Exercens 10.). Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
OPORTUNIDAD:  

ULTIMA SEMANA DEL MES DE JULIO 
 
La reflexión de estos dos valores (Retribución y trabajo) en cada una 
de nuestras Comunidades parroquiales, debe suscitar la solidaridad 
con quienes han sido injustamente tratados por la sociedad o por las 
circunstancias. 

 
1. Expresamos esa solidaridad organizando una marcha del ladrillo 

en cada parroquia, coordinados por la Comisión Arquidiocesana 
de Pastoral Social, para contribuir en los programas que ellos 
tienen para destechados. 

 
2. Con esta misma coordinación y con el mismo fin, organizar a 

nivel de la Arquidiócesis el Banquete en pro de los destechados, 
sensibilizando a los Empresarios y Comerciantes de nuestra 
ciudad capital. 

+Monseñor Víctor Manuel López Forero 
Arzobispo de Bucaramanga. 



 
 
 

 
 
 
 
 
 

Trabajo: Rom 4,4: ñCuando alguien ha realizado una obra o trabajo, no 
se le entrega el salario como un favor, sino como una deudaò. 
 
1 Cor 3,8: ñEl que planta y el que riega est§n en la misma situaci·n, y 
Dios pagar§ a cada uno seg¼n su trabajoò. 
 
1 Cor 9,10: ñA nosotros se refiere la Escritura cuando dice que el 
labrador espera algo de su trabajo y que el que trilla tendrá parte en la 
cosechaò. 
 
Apoc 22,1: ñVoy a llegar pronto y llevo conmigo el salario para dar a 
cada uno conforme a su trabajoò. 
 
Col 1,29: ñEste es mi trabajo, al que me entrego con la energía que 
viene de Cristo y que obra poderosamente en m²ò. 
 
Ef 6,7-8: ñHagan su trabajo con empe¶o, por el Se¶or y no por los 
hombres, sabiendo que el Señor retribuirá a cada uno según el bien 
que haya hechoò. 
 
Jn 4,38: ñYo los he enviado a ustedes a cosechar donde otros han 
trabajado y sufrido. Otros se han fatigado y ustedes han retomado de 
su trabajoò. 
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Canto: AL TRABAJAR, (3 bis), TU NECESITAS A JESUSé (2 bis) 
   MIRA QUE FELIZé 
 
1. Saludo 
 
Hermanos y hermanas, ha llegado el mes de Julio y con él cruzamos la 
mitad del año, se acerca la recta final de este 2008 y debemos seguir 
en la lucha de construir en nuestras vidas la Iglesia que Dios quiere, 

 

Objetivos:  
 

V Reconocer que el trabajo no sólo le da sentido a la vida, sino que 
la dignifica. 

V Valorar la importancia que tiene el trabajo, como repercusión social 
e influencia en todas las dimensiones de la persona. 

V Apreciar y querer el trabajo de otras personas. 

 



eso indica de parte de nosotros, hacer el esfuerzo, trabajar como lo 
dice el valor de este mes, para sembrar en nuestra Iglesia lo que las 
próximas generaciones heredarán. Bienvenidos todos a tratar de 
practicar el valor de este mes. 
 
2. Hecho de vida 
 
Una mañana de Junio, Carlos Fernando se encontró con su buen 
amigo Efrén, quien tenía una peluquería, después de charlar un buen 
rato, Carlos decidió arreglarse el cabello, por tanto, ambos se dirigieron 
al local para que siguieran con la conversación. 
 
Cuando Carlos se sentó en la silla empezó a comentarle a Efrén que 
Dios era demasiado bueno, pues, él a cada instante comprobaba 
cuánto lo amaba Dios, pues tenía una familia, tenía salud, tenía trabajo, 
tenía quién se preocupara por ®léetc. 
 
Efr®n lo dej· hablar un buen tiempo, cuando Carlos guard· silencioé 
Efrén empezó a decir que Dios no existía, pues que se diera cuenta la 
cantidad de gente que muere de hambre, los hogares que se divorcian, 
la violencia, el desempleo, la pobreza que parece ya miseria, las sectas 
sat§nicaséetc. Efr®n sigui· diciendo que, si Dios existiera no permitir²a 
tantas cosas horribles que suceden en el mundo, que pareciera que 
Dios no hiciera nada por solucionarlas. 
 
Carlos guardó silencio, realmente no supo que decirle a su amigo 
Efr®n, solo dej· que terminara su trabajo y sali·é 
 
Cuando ya había salido se encontró con un hombre terriblemente 
mechudo y con una barba abundante; entonces pensó que parecería 
que los peluqueros no existierané  
 
Se devolvió a la peluquería donde su amigo y le dijo que afuera había 
un hombre que estaba con cabello muy mal arreglado y abundante, 
además tenía una barba de meses, que por qué no hacía nada por 



ayudarloé el peluquero, su amigo se qued· mirando por la ventana y 
contest· con cierto orgullo: ñpues ®l no ha venido a buscarmeòé 
 
Carlos lo mir· a los ojos y le dijo: ñDios realmente si ha hecho algo para 
solucionar los problemas de la humanidad, te ha hecho a ti y a mí, solo 
que nosotros no lo buscamosò 
 
Reflexionemos: 
 
ü ¿Cuándo sentimos que es nuestro deber convertirnos en 
ñinstrumentos de trabajoò para ayudar a otros? 

ü ¿Crees que Dios te ha destinado para una misión en la tierra? ¿La 
puedes definir de alguna manera? 

ü ¿Cristo murió por ti, tú qué harías por Él? 
 
 
3. QUÉ NOS DICE LA PALABRA DE DIOS 
 
V ñEl que planta y el que riega est§n en la misma situaci·n, y Dios 
pagar§ a cada uno seg¼n su trabajoò. (1 Cor 3,8) 

V ñA nosotros se refiere la Escritura cuando dice que el labrador 
espera algo de su trabajo y que el que trilla tendrá parte en la 
cosechaò (1 Cor 9,10) 

V ñEste es mi trabajo, al que me entrego con la energ²a que viene de 
Cristo y que obra poderosamente en m²ò (Col 1,29) 

V ñHagan su trabajo con empeño, por el Señor y no por los hombres, 
sabiendo que el Señor retribuirá a cada uno según el bien que haya 
hechoò (Ef 6,7-8) 

 
Preguntas: 
 

 ¿Qué significaría para nosotros el valor del trabajo en la Biblia? 

 ¿Por qué el valor del Trabajo contribuye a la Justicia? 

 ¿Por qué el trabajo dignifica al hombre? 
 



4. REFLEXIÓN 
 

< Con su trabajo el hombre ha de procurarse el pan cotidiano, así lo 
afirma la Sagrada Escritura; ayudando a contribuir al continuo 
progreso de las ciencias y la técnica, y sobre todo, a la incesante 
elevación cultural y moral de la sociedad en la que vive en 
comunidad con sus hermanos.  

 
< Entonces, "trabajo" significa todo tipo de acción realizada por un 

hombre o una mujer, independientemente de sus características o 
circunstancias; significa toda actividad humana que se puede o se 
debe reconocer como trabajo entre las múltiples actividades de las 
que el hombre o la mujer son capaces y a las que están 
predispuestos por la naturaleza misma en virtud de su humanidad 
(es decir los trabajos que se realizan porque ya no hay otros).  

 
< El hombre y la mujer hechos a imagen y semejanza de Dios en el 

mundo visible y puestos en él para que dominasen la tierra, son 
llamados desde el principio al trabajo, pues con su cooperación 
cotidiana contribuyen al plan de la creación y de la salvación 
querida por Dios.  

 
< Cuando el hombre y la mujer asumen el verdadero sentido del 

trabajo, como don de Dios, son capaces de construir con sus vidas 
la luz para los demás. 

 
< El trabajo es una de las características que distinguen al hombre del 

resto de las criaturas, cuya actividad, relacionada con el 
mantenimiento de la vida, no puede llamarse trabajo; solamente el 
hombre es capaz de trabajar, solamente él puede llevarlo a cabo, 
llenando a la vez con el trabajo su existencia sobre la tierra. 

 
< De este modo el trabajo lleva en sí un signo particular del hombre y 

de la humanidad, el signo de la persona activa en medio de una 



comunidad de personas; este signo determina su característica 
interior y constituye en cierto sentido su misma naturaleza. 

 
< Tanto hombres como mujeres, debemos reconocer que el trabajo 

justo y honesto, es la dignidad del cristiano, porque a través de él 
nos hacemos ñdonò para los dem§s, construimos una huella de 
amor en tantos y tantas que esperan de nosotros ser bendecidos 
con nuestra existencia. Por eso, el trabajo tiene su retribución 
cuando podemos ver con satisfacción lo que hemos logrado con 
sencillez en los demás. 

 
5. ORACIÓN 
 
Cada uno de los presentes, elevará una súplica sencilla, pidiendo tanto 
por el trabajo personal, como, por el trabajo de otra persona de la casa, 
de la familia, de la comunidad. 
 
Al terminar todos, se guarda un poco de silencio y se culmina con una 
oración espontánea que recoja lo dicho y a la vez introduzca al 
ñPadrenuestroò y cuando se diga la frase ñdanos el pan de cada d²aò se 
guardará silencio, pidiendo a la vez por aquellos que no tienen trabajo, 
por quienes padecen pobreza, por los que no tiene un empleo digno y 
por todos los más necesitados. 
 
 
6. COMPROMISO 
 
V Valorar el trabajo que cada uno tiene, cuidarlo y esmerarse por 

hacerlo bien, pues no sólo estamos dando gloria a Dios, sino 
que estamos construyendo algo en nuestras vidas. 

V Si se tiene como encargo otros empleados, a cada uno daré lo 
que es justo, sin intentar robar o aprovecharme de la situación 
de los demás. 

V Si se puede, ojala ayudemos a otros a encontrar un trabajo 
digno. 
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El trabajo es un don de Dios, un gran bien para el hombre, aunque lleve 
consigo el signo de un bien arduo, corresponde a la dignidad del hombre, 
un bien que expresa esta dignidad y la aumenta. Una vida sin trabajo se 
corrompe, y en el trabajo el hombre se hace más hombre, más digno y 
más noble, si lo lleva acabo como Dios quiere. 

Según el diccionario de la lengua española trabajo es: 
 
          Acción y efecto de trabajar. 
          Ocupación retribuida. 

Obra, resultado de la actividad humana. 
 
Según el contexto, trabajo puede designar: 

 En Sociología y en antropología, el trabajo es una de las 
principales actividades humanas y sociales. 

 Para la Doctrina Social de la Iglesia, el trabajo implica asumir 
un rol co-creador y co-redentor. 

 En Economía, el trabajo es uno de los factores de producción 
 

Subsidio 



 
El trabajo es consecuencia del mandato de dominar la tierra (Gn 1,28) 
dado por Dios a la humanidad, que se volvió penoso por el pecado 
original (Gn 3,17), pero que constituye el quicio de nuestra santidad y el 
medio sobrenatural y humano apto para que llevemos con nosotros a 
Cristo y hacer el bien a todos. Es como la columna vertebral del hombre, 
en la que se sostiene la vida entera, y medio a través del cual hemos de 
alcanzar la propia santidad y la de los demás. Si sacamos el trabajo del 
quehacer del hombre, esto repercute en todo su entorno y en las 
relaciones interpersonales y espirituales. Por esto, comprendemos bien 
los males que lleva consigo la pereza, el trabajo mal hecho, las tareas a 
medio terminar. 
 
San Pablo, señala a los primeros cristianos su manera de comportarse 
mientras les predicaba la Buena Nueva de Jesús: Recordad ïles diceï 
nuestros esfuerzos y fatigas; trabajando día y noche para no serle 
gravoso a nadieé (1 Tes 2,9). Y m§s tarde, en la Segunda Carta: ñya 
sabéis cómo tenéis que imitar mi ejemplo: no viví entre vosotros sin 
trabajar, nadie me dio de balde el pan que comí, sino que trabajé y me 
cans® d²a y noche, a fin de no ser carga para nadieò (2 Tes 3,7-8). El 
Espíritu Santo, con este ejemplo, nos ha inculcado un principio práctico 
bien claro a seguir: el que no trabaje que no coma. 
 
Hoy debemos de tener presente, que este mismo espíritu de laboriosidad, 
de trabajo intenso, que se vivió entre los primeros cristianos, lo espera 
también el Señor de nosotros. Porque, él mismo nos dio en sus años de 
Nazaret, un ejemplo admirable de la importancia del trabajo y de la 
perfección humana y sobrenatural con que hemos de realizar la tarea 
profesional. Jesús, creciendo y viviendo como uno de nosotros, nos 
revela que la existencia humana, el quehacer corriente y ordinario, tiene 
un sentido divino. Su manera de hablar, las parábolas, las imágenes que 
utiliza en su predicación revela a un hombre que ha conocido muy de 
cerca el trabajo. Durante su vida pública, Jesús llamó a personas 
habituadas al trabajo: San Pedro, pescador de oficio, lo mismo que 



Andrés y Santiago, Mateo, recibiría la llamada para seguir al Señor 
mientras ejercía su oficio de recaudador de impuestos, y así los demás. 
 
También, hoy debemos examinar nuestro trabajo y la calidad con que lo 
estamos haciendo: si lo comenzamos y lo terminamos según el horario 
previsto; si lo hacemos con orden; si trabajamos con intensidad; si 
tenemos afán de mejorar en ese trabajo con el estudio oportuno; si 
cuidamos los instrumentos que utilizamos; en fin debemos mirar si 
nuestro trabajo tiene la calidad y la hondura que se espera de todo buen 
trabajador.  
 
 No olvidemos que debemos cuidar y  amar la propia tarea porque es un 
mandato de nuestro Padre Dios. Con el trabajo ordinario se desarrolla la 
personalidad, se gana lo necesario para las necesidades de la familia y 
de uno mismo, y para ayudar a las obras de apostolado y las obras de 
caridad con los más necesitados. Hemos de amarlo, y ha de ser a la vez 
materia de oración, porque, además, el trabajo es uno de los más altos 
valores humanos, medio con el que cada uno debe contribuir al progreso 
de la sociedad y, sobre todo, porque es camino de santidad. Cada día 
podemos llevar al Señor tantas cosas que procuraremos estén bien 
hechas: el estudiante podrá ofrecer horas de estudio intensas y 
completas; la madre de familia presentará el desvelo eficaz por sus hijos, 
por el marido, el cuidado de los mil detalles que hacen de su casa un 
verdadero hogar; el médico, junto a la competencia profesional, el trato 
amable y acogedor con los pacientes;  la enfermera, esas horas llenas de 
continuo servicio, como si cada uno de los enfermos fuera el mismo 
Cristo. En la realización del trabajo surgirán con frecuencia peticiones de 
ayuda al Señor, acciones de gracias, deseos de dar gloria a Dos con 
aquello que tenemos entre manos. 
 
Los laicos, no nos santificamos a pesar del trabajo, sino a través del 
trabajo; encontramos al Señor en las variadas incidencias que lo 
componen, unas agradables y otras menos, el campo en que se ejercitan 
las virtudes humanas y sobre naturales.  



Los Cristianos no debemos medir los trabajos sólo por el dinero, como si 
esto fuera lo único que en definitiva importara. La profesión es el lugar 
donde se desarrolla y perfecciona la propia personalidad, es un modo de 
servir a otras personas, el medio para colaborar al progreso social y 
donde encontramos a Dios; y todo esto hay que valorarlo al juzgar el 
propio trabajo profesional. 
 
San Pablo, como muchos otros hombres, dedicaba un tiempo a trabajar 
para ganarse el pan. En su trabajo profesional seguía siendo el Apóstol 
de las gentes, el elegido por Dios, y se servía de su misma profesión para 
acercar a otros a Cristo. Así hemos de hacer nosotros, cualquiera que 
sea nuestro oficio y nuestro lugar en la sociedad. Y si nos tocara estar 
impedidos o enfermos, esas mismas circunstancias deben ser luz, quizá 
incluso más brillante, para que otros muchos vean el camino que lleva a 
Dios y se sientan movidos a seguirlo. 
 
La doctrina social de la Iglesia, afirma que, la persona es el sujeto del 
trabajo, es decir, el valor del trabajo reside en el trabajador y no en el 
trabajo en sí; por consiguiente, todo trabajo tiene un valor en sí mismo 
debido a la presencia humana de aquel que lo realiza. Así, el primer 
fundamento del valor del trabajo es la persona humana, su sujeto. La 
condición de trabajador no debería ni ocultar ni obviar la presencia de la 
persona humana que  realiza el trabajo, y, por ello, independientemente 
del trabajo que se realiza, merece siempre ser tratado con el respeto y la 
dignidad debida a todo y cada ser humano (el sujeto propio del trabajo es 
la persona humana, imagen y semejanza de Cristo). 
 
En la Laborem exercens, Juan Pablo II subraya que ñel hombre debe 
trabajar por respeto al prójimo, especialmente por respeto a la propia 
familia, pero también a la sociedad a la que pertenece, a la nación de la 
que es hijo o hija, a la entera familia humana de la que es miembro, ya 
que es heredero del trabajo de generaciones y al mismo tiempo coartífice 
del futuro de aquellos que vendrán después de él con el suceder de la 
historia. Todo esto constituye la obligación moral del trabajo, entendido 
en su m§s amplia acepci·nò (L.E 16) 



 
A MANERA DE CONCLUSION: El trabajo es el instrumento querido por 
Dios para la realización plena de nuestra perfección. 
 
Prolonga la obra creadora de Dios, ayuda a la persona a encontrar su 
maduración y equilibrio, sustenta con su fruto la vida de la familia, edifica 
a la sociedad contribuyendo al bien común y, cuando se realiza 
orientándolo al amor de Dios y de los hermanos, es fuente de santidad 
desde la base misma de nuestra existencia en el mundo. 
 
José y María, Jesús aprendió a glorificar al Padre con la oración de sus 
manos, en la liturgia del trabajo y en el hogar sencillo de una familia 
trabajadora. 
 
Cuando se realiza el trabajo en un clima de fe y de oración se percibe 
más claramente su dignidad. El trabajo se subordina al bien de las 
personas y contribuye a su equilibrio y perfeccionamiento. 


